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La violencia que enseñamos
Durante mucho tiempo, se ha tendido a explicar la violencia escolar

como un fenómeno acotado a contextos familiares difíciles, desigualdad o
fallas del sistema educativo; y si bien todos esos factores influyen, hay un
elemento que incomoda reconocer y es que los adultos, y especialmente
quienes lideran la vida pública, también transmiten con su ejemplo, qué
conductas son aceptables.

Hoy, la discusión política en Chile se ha vuelto crecientemente virulenta;
no se trata solo de diferencias ideológicas, que son legítimas y necesarias en
una democracia, sino del tono en que estas se expresan, a través de insultos,
descalificaciones personales, caricaturización del adversario y una constan-

te lógica de confrontación han pasado a ser parte del paisaje cotidiano. El
debate dejó de ser un espacio de argumentación para transformarse, muchas
veces, en una arena de ataque.

Los jóvenes observan, escuchan y aprenden. Cuando ven que figuras pú-
blicas resuelven sus conflictos mediante la agresión verbal, el desprecio o la
ridiculización del otro, el mensaje implícito es claro en cuanto a que así se
enfrentan las diferencias, así se ejerce poder y así se gana.

En ese contexto, resulta ingenuo pensar que la violencia en los colegios
surge en el vacío; por el contrario, es el reflejo - distorsionado pero coheren-
te- de una sociedad que ha ido perdiendo sus formas básicas de convivencia.

Si el respeto se debilita en los espacios de mayor visibilidad, difícilmente
podrá sostenerse en las aulas.

Esto no significa equiparar responsabilidades, ni simplificar causas. La
violencia escolar tiene múltiples dimensiones y requiere respuestas com-
plejas que van desde apoyo psicológico, fortalecimiento de comunidades
educativas, políticas públicas efectivas y un trabajo profundo con las fami-
lias; pero también exige algo más incómodo, una revisión ética de cómo nos
tratamos como sociedad.
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Porque educar no es solo transmitir contenidos, es modelar conductas; si
quienes ocupan posiciones de poder continúan validando la agresión como
forma de interacción, estaremos, de manera indirecta, legitimando esas mis-

mas prácticas en las generaciones más jóvenes, y luego, cuando esa violen-
cia se manifieste en los colegios, nos preguntaremos nuevamente qué fue lo
que falló.

Tal vez la pregunta correcta sea otra: ¿ qué estamos enseñando? La trage-

dia de Calama no puede quedar reducida a la conmoción momentánea, debe
ser un punto de inflexión; para reforzar la seguridad en los establecimientos,

pero también para recuperar algo más profundo como es la responsabilidad
colectiva sobre el tipo de sociedad que estamos construyendo. La violencia
se aprende, se observa, se replica. Y, lamentablemente, también se enseña.

Cuerpo y mente: por qué la obesidad
también se trata en la cabeza

En Chile hablamos de obesidad como si fuera sólo una "cosa de peso",
pero hoy sabemos que es una enfermedad crónica que golpea también la
mente. El Ministerio de Salud reconoce que la malnutrición por exceso se
ha instalado como un problema de salud pública en todas las etapas de la
vida, y estudios nacionales muestran que Chile figura entre los países de la
OCDE con mayores tasas de obesidad en adultos. Según el estudio "Infor-
me de Servicios de Salud 2025" de Ipsos, la obesidad es el segundo proble-
ma de salud más relevante en Chile después de la salud mental. Un 59%
de los chilenos cree que seguirá aumentando y sólo un 10% proyecta una
disminución.

Al mismo tiempo, la salud mental se ha convertido en la principal preo-
cupación sanitaria para la población, seguida muy de cerca por la obesidad.
Aquí es importante señalar que, hasta cierto punto, no son dos crisis separa-
das, sino una misma trama: la evidencia muestra que la obesidad aumenta el
riesgo de depresión y ansiedad, y que estos trastornos, a su vez, favorecen
el aumento de peso y el comer emocional.

Cuando reducimos la obesidad a "falta de voluntad", no sólo dañamos a
las personas, también perdemos la oportunidad de tratarlas de forma inte-
gral. De hecho, la literatura científica describe una relación bidireccional:
el estigma, la baja autoestima y la discriminación asociados al peso incre-
mentan la carga emocional, mientras que el estrés crónico y la depresión
reducen la motivación para moverse y alimentarse mejor. En otras palabras,
no basta con decir "haga dieta y haga ejercicio". Necesitamos equipos que
integren medicina, psicología, nutrición y actividad física, con políticas pú-

blicas que entiendan la obesidad como una enfermedad compleja y no como
un problema pasajero o de voluntad.

En ese enfoque integral, la farmacia tiene un rol preponderante. Somos el
lugar al que llegan las personas antes, durante y después de un diagnóstico.
Desde el mesón podemos detectar señales de alarma -uso crónico de anal-
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gésicos, trastornos del sueño, consumo reiterado de productos para bajar de

peso- y derivar a tiempo a un médico. También podemos educar sobre el
uso responsable de medicamentos para la obesidad, sobre principios activos
que pueden apoyar el metabolismo o el bienestar emocional, y sobre la im-
portancia de no suspender ni combinar tratamientos sin supervisión profe-
sional. No se trata de criminalizar fármacos o suplementos, sino de usarlos
como herramientas dentro de un plan serio, personalizado y supervisado.

A quienes viven con obesidad, la invitación es a no culparse ni resignar-
se. Se debe pedir ayuda, buscar un abordaje que incluya su salud mental y
pedir apoyo en su farmacia para complementar el tratamiento con hábitos
sostenibles: alimentación equilibrada, movimiento posible, buen sueño y
redes de apoyo. Cuidarse no es un acto aislado, es una cadena de decisiones

pequeñas que, día a día, pueden cambiar la historia de su cuerpo y también
la de su ánimo y bienestar en general.
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